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1. Celos de mi hermana


Mi nombrees Maggie. Hoy cumplo 11 años y hace aproximadamente seis veranos fui raptadapor una serpiente de metal mientras espiaba a mi hermana mayor Alexa, y a susamigos en el gran jardín de la casa que comparto con ella y mis padres. 
Sí. Fuisecuestrada y lo hizo una serpiente de metal que resultó ser una creación de Hefestos,el dios del fuego, herrero de los dioses del Olimpo griego, que tiene el poderde dar vida a cualquiera de sus creaciones y hacer que le obedezcan. Emocionante,¿no?
Pero elque estaba detrás de todo aquello no era Hefestos sino Apolo, el dios griego deSol, que lo único que quería era salvar a su hermana Artemisa, la diosa de laluna que estaba perdiendo sus poderes por culpa de que los humanos habíamos dejadode creer en ellos, en sus poderes, en su magia y en todos los dioses que formanparte de la mitología.
 Y por eso su magia y poderes se estabandesvaneciendo. La incredulidad de los humanos había provocado que algunos deestos mágicos seres, desaparecieran sin más.
¿Quétenía que ver yo con todo eso? ¿Podía acaso yo salvar a Artemisa? 
No, yo nopodía.
Apoloquería obligar a mi hermana a ir al Olimpo. Él y otros dioses habían logradoabrir una brecha que conectaba nuestro mundo con el suyo, pero era demasiadopequeña para que alguien la traspasara. 
Pero mihermana podía abrir más el portal y así viajar al Olimpo para ayudar aArtemisa. Pero ¿por qué podía ella hacerlo?
Alexa eracapaz de abrir la brecha, gracias a un collar de plata con una figura de medialunaque mi madre acababa de regalarle por su cumpleaños.
El collarresultó ser una reliquia sagrada, que guardaba parte del poder de Artemisa, la diosaluna, que ella le había otorgado a uno de los ancestros de mi familia por unayudarla, mucho, mucho tiempo atrás. 
El poderde la diosa luna permaneció en el collar, guardado y pasó de generación engeneración de mi familia hasta llegar a Alexa.
Cuando mesecuestró la serpiente metálica hecha por Hefestos y se coló por la brecha queconectaba con el Olimpo, mi hermana Alexa y sus amigos no se lo pensaron y selanzaron detrás de mí para intentar salvarme. Después de maravillosasaventuras, montados en mitológicos pegasos y grifos, lucharon contra Apolo yAres, hasta que consiguieron rescatarme.
Y enpremio los dioses la nombraron "Guardiana del poder de la diosaLuna", simbolizándolo en el collar que tenía. 
Genial, ¿no?
Yaquisiera yo ser la guardiana. También yo quiero ser tan genial.
¿Y yo? Encambio, que las pasé canutas, que tuve miedo y que casi muero porque una de lascriaturas de Hefestos me dejó caer desde la cima de una montaña muy alta.¿Conmigo no cuenta nadie?
Yo notengo el crédito de nada, ¡la gente ni siquiera me cree cuando lo cuento lasaventuras que pasamos! 
Ciertoque no fui yo quien salvó a nadie, pero si mi mamá me hubiese regalado elcollar a mí y no a mi hermana, habría podido ser yo la que abriera el portalcon el Olimpo. Yo habría luchado contra los dioses griegos y seguro que se me habríaocurrido algo para salvar a Artemisa.
Mihermana no es especial. Ella solo tuvo suerte de que mamá le regalara eldichoso collar para su cumpleaños.
La habíaestado espiando cada noche desde entonces y jamás la volví a ver intentandoabrir la brecha siquiera.
¿Quésentido tiene poder abrir una brecha hacia un mundo mágico si no vas aaprovechar esa habilidad?
Yohubiese viajado al Olimpo nuevamente, me hubiera cerciorado de que Artemisarealmente está bien, habría ido a saludar a Apolo, a volar en pegasos, yasabéis, esos bonitos caballos voladores, y sobre todo iría a conocer a losunicornios.
¿Por quéAlexa lo hacía?  ¿Es que no le interesaba?
Pero ¿sabéisqué es lo peor de todo?
Que apesar de haber dado un paseo con Alexa y sus amigos en la misma carreta deApolo, una carreta dorada que empuja el Sol, y de haber visto hadas, pegasos ya varios dioses griegos, en aquella maravillosa aventura junto con los amigosde mi hermana, Gaby, Nick y Paul, ¡insisten en que nada de eso pasó, en quetodo fue un sueño!
¿Cómo ibaa ser un sueño, si me acuerdo perfectamente de todo?
Además,están mintiendo. Después vi algunos posts que publicaron en internetcontando toda la historia para conseguir que otros niños se interesaran en lamitología griega y que de esa forma los dioses griegos no siguieran en elolvido, perdiendo su poder. Pero insisten en que se trató de una historia inventadaa partir del sueño que les conté para obtener publicidad en sus redes sociales.
 Y mamá les cree. Y a mí no me cree nadie,porque sigo siendo la pequeña con gran imaginación a los ojos de todos.
Mispadres están felices porque Alexa parecía haber superado su obsesión por lamitología griega y ahora piensan que la obsesionada soy yo.
No quieroseguir siendo la pequeña, quiero ser como Alexa.
Sé queestá mal pensar así, que está mal sentirme así. Mamá me habló de los celos y la envidia una vez, dijo que eran malasemociones, que siempre debía ser agradecida con lo que tengo y con lo que soy,que debía compartir, y otras cosas...
Pero, sitodo eso es cierto ¿Alexa debería compartir el collar y su poder conmigo, nocreéis?
Y nodebería tratar de hacerme creer que estoy loca, que tengo una imaginacióndesbordante.
Si Alexapuede ser egoísta conmigo yo puedo tenerle celos. Punto.
Puede queun día el collar sea mío porque como dijo mi mamá ha pasado de generación engeneración entre los míos, pero ¿Y si no es así? ¿Y si Alexa se lo da a unahija suya cuando crezca y tenga una?  ¿Ysi desperdicia su poder y nunca puedo volver a visitar ese mundo de maravillas?
Quierojugar con las hadas, cazar trols,aunque realmente no sé si existen. Me encantaría ir al reino de las sirenas,conocer los poderes de todos los dioses griegos, pero que fueran ellos mismos quienesme los enseñen. Quiero... 
Quieroser la guardiana del collar. Lo quiero ya, no en el futuro.
Tal vezencuentre la forma de convencer a Alexa o a mamá de dármelo. Es lo justo.
Lo heintentado antes, pero hoy es el momento perfecto. Soy más grande, soy másmadura... Tengo la edad que Alexa tenía cuando viajó al Olimpo a salvarme.   Sí, obtendré el collar. Será mío.  
Y siqueréis podéis cruzar la brecha que une nuestro mundo y el Olimpo, conmigo.Viviremos aventuras juntos.
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2. Un cumpleaños sin collar


Mamá horneó un delicioso pastel para la ocasión y yo invité a casa a mi amiga Lucy para que nos acompañara en la celebración. 
Seguro que Alexa habría invitado a muchos amigos. Pero yo solo me llevaba muy bien en la escuela con Lucy y no quería invitar a nadie más.
Lucy llegó temprano a casa y compartimos una tarde tranquila hasta que llegó la hora de celebrar mi cumple con la familia.
Me cantaron el feliz cumpleaños y me dieron abrazos y besos. También recibí muchos regalos, pero yo solo quería el collar que Alexa llevaba colgado en el cuello, el collar del poder de la diosa luna. Les había dado muchas señales de ello ¿Por qué simplemente no me daban lo que quería? Era mi cumpleaños y me lo merecía. 
Mi cara seguramente reflejaba mi decepción, por lo que mamá me apartó de los demás un momento para preguntarme en voz baja 
—¿Es que no te han gustado tus regalos cariño?
― Claro que sí que me han gustado mamá.  Pero sabes que lo que más quiero es el collar que le diste a Alexa. Te lo he dicho muchas veces ―me quejé entre susurros. Mamá suspiró, negó con la cabeza y luego, con una sonrisa apagada me dijo:
―Lo siento mucho cariño, pero no sería justo para Alexa quitarle su collar para dártelo a ti. Ahora es suyo y lo sabes hija. También te hemos regalado hoy un precioso collar de plata ¿Qué tiene de malo? ¿No te gustó el colgante? Siempre podemos cambiarlo por otro que te guste más. 
―No es una reliquia familiar, ese es el problema ¿Por qué mamá? ¿Por qué se lo diste a ella si era importante? Si había pasado de generación en generación ¿no pudiste dármelo a mí en lugar de a ella? Reclamé alzando la voz sin darme cuenta.
―¿Maggie? ―preguntó mi hermana, con voz triste y la miré. Estaba claro que había escuchado mis quejas, pero por muy triste que estuviera sostenía con fuerza su collar.
Miré a mi alrededor y todos me estaban mirando. No lo soporté más y me fui corriendo a mi habitación con los ojos bañados en lágrimas.
Mamá me siguió de cerca, podía oír sus pasos tras de mí
—Mamá, ¡quiero estar sola! Y cerré con fuerza la puerta de mi habitación. 
Pasaron así varias horas hasta que finalmente fue Alexa la que entró sin tocar siquiera.
Recostada en la cama como estaba le di la espalda.
― ¿Hermanita? ―me preguntó un tanto insegura.
―Vete ―le pedí de inmediato.
―Hermanita, lo siento. Si pudiera, te daría el collar, de verdad, pero no puedo ―dijo mi hermana como con pena.
―¿Por qué Alexa? ¿Por qué guarda un poder que no entiendo o porque estoy loca y me imaginé que varios dioses griegos me secuestraron como me habéis hecho creer estos años? ―grité, mirándola.
Ella dio varios pasos hacia adelante e hizo ademán de tocarme el hombro, queriendo apaciguar mi rabia. 
―¡Sal Alexa, no quiero hablar contigo! 
Grité a Alexa, impidiéndole que me tocara y algo en mi mirada le dio a entender que no cedería, porque volvió sobre sus pasos y se marchó después de un largo suspiro y no antes de agacharse en el umbral de la puerta y dejar una pequeña cajita de madera en el suelo.
Creo que la llevaba en sus manos cuando entró a la habitación, pero no me había fijado hasta ese instante.
No quería nada de nadie a no ser que se tratara del collar de medialuna, pero la curiosidad pudo conmigo y me levanté para recoger la caja y ver su contenido.
La abrí rápidamente. Era el libro más preciado de Alexa, uno que mamá le regaló por su cumpleaños hacía muchos años, su libro especial sobre la mitología griega.
¿Por qué me lo daba? ¿Aceptaría por fin que lo que sucedió no fue producto de mi imaginación?
No sabría decir por qué. Pero el resto de la noche me dediqué a leer el libro y me encantó. Tenía que volver al Olimpo, lo necesitaba. Más que nunca, lo necesitaba.
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 3. ¡Ya es mío!


Debí dormirme mientras leía sobre seres míticos y fantásticos pues desperté en mi cama, aún aferrada al libro que Alexa me regaló. 
Busqué luego a tientas mi móvil y cuando lo encontré sobre la mesilla al lado de mi cama lo primero que hice fue leer la hora: ¡era medianoche!
Le envié un mensaje de texto rápido a Lucy, disculpándome con ella por dejarla sola después de que me fui enfadada de la fiesta. Sus padres debieron haber venido a buscarla a mi casa y ni siquiera me despedí, estaría probablemente molesta conmigo y con razón.
Me levanté de la cama y me miré en el espejo del baño unos minutos hasta que me decidí finalmente. 
Tragué saliva, respiré hondo para darme valor y salí de puntillas de mi habitación, dirigiéndome a la habitación de mi hermana Alexa. Entré sin hacer ruido y observé con alivio que estaba profundamente dormida.
Desde la ventana cerca de su cama la luz de la luna iluminaba el precioso collar de medialuna que tanto me obsesionaba. 
Sigilosamente, se lo quité. Ella apenas y se removió un poco, pero no se despertó.
―Perfecto. Lo tengo ―susurré feliz y luego salí por donde entré. Esta vez me dirigí hacia afuera, al jardín. Aquella ocasión hace 6 años también era medianoche. Tal vez esa sería la mejor hora para abrir el portal. Debía apresurarme, tal vez no se me volvería a presentar una oportunidad como ésta.
Ya en el jardín, frente a un gran sauce llorón que siempre ha estado allí desde que tengo memoria, puse el collar en mi cuello y cerré los ojos.
Tenía que concentrarme. Si lo hacía invocaría el poder del collar, estaba convencida de eso. En los posts que mi hermana compartió en sus redes sociales contando toda su historia revelaba que concentrándose lo suficiente fue como activó el poder del collar.
Si tenía éxito, tendría mi propia gran aventura, y esta vez ¡sería yo la heroína!  ¡Tenía que serlo!
No sé cuánto tiempo pasó, pero un brillo cegador proveniente del collar me dio a entender que lo estaba haciendo bien, abrí los ojos para ver lo que pasaba y luego los cerré rápidamente otra vez. 
―Sólo un poco más ―me dije a mí misma con determinación. Lo estaba logrando. Mi corazón estaba latiendo a mil por hora
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4. Perséfone, la diosa del inframundo



Me asusté un poco, cuando oí:
―¿Quién está ahí? 
Por el momento quedó en el olvido mi intento de abrir la brecha hacia el Olimpo. En vez de eso, me abracé a mí misma y miré hacia todos lados, asustada porque no reconocía de quién era la voz que me había hablado.
—¿Quién estaba hablándome? —me pregunté— ¡El jardín estaba vacío!
Antes de que pudiera reaccionar la voz habló de nuevo:
―No te asustes, tú eres la niña que posee el collar con el poder de la diosa luna, ¿verdad? Durante años se ha hablado mucho de ti en el Olimpo, de tus hazañas y las de tus amigos. Yo me llamo Perséfone ¿Has escuchado de mí? ―explicó con una voz dulce, antes de hacerme la pregunta final.
Me pareció que la pregunta estaba cargada de inseguridad, pero no le di importancia. Busqué en mi memoria rápidamente, había leído mucho sobre la mitología griega, pero no podía recordar a Perséfone.
―¿Eres una diosa? ―pregunté sintiéndome tan nerviosa como emocionada.  
Tenía que serlo, si me hablaba desde el Olimpo tenía que serlo. Aunque debía estar muy cerca de la brecha ella no había podido pasar a nuestro mundo.
― Si me ayudas a pasar a tu mundo, te hablaré de mí, te lo prometo. Te mostraré mis poderes, incluso te enseñaré a usarlos con una condición ―dijo de repente, levantando el índice como hacemos los mortales.
¿Aprender poderes? Eso ni siquiera lo había soñado.
―¿Lo dices de verdad? ¿Y podré viajar al Olimpo cuando quiera? ¿Podría quedarme a vivir allí? ―pregunté mientras mi corazón se aceleraba de nuevo, pero esta vez, loca de ilusión.
Una pausa y luego Perséfone respondió.
―Sí. Podemos vivir juntas de este lado si quieres. Pero antes necesito tanto, tanto conocer tu mundo ¿Me lo mostrarías? 
―¿Mi mundo? Aquí no hay nada de especial, te lo aseguro ―dije, negando con la cabeza, aunque ella no pudiera verme de la misma forma que yo no la veía a ella. Me preguntaba ¿para qué querría conocer mi mundo tan normal cuando era el de ella el que estaba colmado de maravillas?
―Por favor, será solo por un rato, luego podemos ir al Olimpo. Intentarás de nuevo abrir el portal y yo te enviaré un poco de mi poder para ayudarte. Abriremos una brecha grande ―dijo como si me estuviera rogando. ¿Tan interesada podía estar una diosa en ver nuestro aburrido mundo?
―¿No me mientes? 
―Claro que no. Sólo estoy emocionada de poder ir a tu mundo. Siempre he deseado conocer el mundo de los humanos ―respondió simplemente.
Me encogí de hombros y me dije a mí misma:
—¿Qué daño podría hacer que le mostrara un poco de mi mundo cuando a cambio me estaba ofreciendo una oportunidad increíble? La oportunidad que yo llevaba tantos años deseando tener.
Cerré los ojos y volví a concentrarme en el collar. 
Esta vez cuando la luz cegadora apareció fue más fuerte que antes. De hecho, podría jurar que el collar flotó unos instantes y luego se pegó de nuevo a mi cuerpo cuando la luz desapareció repentinamente.
Pensé que había fallado, pero no tuve tiempo para decepcionarme cuando vi la brecha abrirse lentamente frente a mí como si fuera una gran cremallera,
Una abertura brillante justo en el medio del gran árbol de sauce. Era grande, suficientemente grande como para que cruzara un adulto y tal vez alguna criatura, como un pegaso, ya sabes, esos bonitos caballos alados que tanto ayudaron a mi hermana y sus amigos en la aventura que tuvieron en el Olimpo hacía ya 6 años.
No pude por menos que sonreír cuando una bella mujer de piel blanca y tersa, ojos grandes y expresivos, cabello negro hasta la cintura y un vestido holgado, oscuro y precioso cruzó por la brecha y quedó de pie frente a mí, mirándome fijamente.
Tuve que mirar hacia arriba para encontrarme con su mirada porque era demasiado alta.
―Hola, Perséfone ―saludé tímidamente haciendo un gesto con la mano.
Quizás fuera la mujer más guapa que jamás hubiera visto.
―Hola, pequeña... ―parecía que iba a agregar algo más, pero la interrumpí para presentarme.
―Maggie, mi nombre es Maggie.
―Un placer conocerte Maggie ―me dijo sonriendo y me sentí feliz.
No me arrepentía de haber quitado el collar a Alexa, aun sabiendo que estuvo mal hacerlo.
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5. Algo más cruza el portal


Emocionada dije temblando, mientras Perséfone me miraba como si no comprendiera mis palabras: 
―  Bueno... Es medianoche. No sé si será una buena idea mostrarte mi mundo a esta hora ¿Esperamos mejor hasta el amanecer? Puedo esconderte en mi habitación hasta entonces y así me da tiempo de hacer una maleta para cuando nos vayamos al Olimpo.
Me di cuenta de que probablemente no sabía lo que era una maleta o incluso una habitación. Puede que en su mundo usaran palabras distintas para referirse a los objetos.
―Quiero decir que creo que sería mejor enseñarte mi mundo de día, para que lo puedas apreciar mejor. Así que mientras tanto ¿Te parece si esperamos dentro de mi casa? ―la expliqué, deseando que me comprendiera y pareció hacerlo porque su sonrisa se ensanchó y me dijo:
―Estoy encantada de conocer tu hogar, pero antes... ¿Por qué no cerramos la brecha, hasta que volvamos a necesitarla? ―me preguntó y yo negué con la cabeza mientras decía:
―No, no, no hace falta.  Estoy segura de que mis padres no la notarán. Se van a sus trabajos por la mañana temprano y no les da tiempo a pasear por el jardín y no me importa nada si mi hermana Alexa descubre que he abierto la brecha ― dije encogiéndome de hombros, mientras asentía para convencerme de que hacía lo correcto.
Perséfone de nuevo me miraba como si le estuviera hablando en otro idioma. No sé si calificarla como implorante, pero su voz parecía que me estaba pidiendo, por favor, que cerrara la brecha. 
―Pero... y si alguien cruza sin que lo notemos ¿No crees que sería peligroso?  Imagínate que cruza algún dios despiadado. Hay muchos de ellos en el Olimpo, hay bastantes criaturas malas en mi mundo ―insistió de nuevo y esta vez reflexioné sobre lo que decía:
¿De verdad podría ocurrir algo malo en mi mundo por dejar abierta la brecha?  Tenía miedo de cerrarla y no ser capaz de abrirla nuevamente, pero tampoco quería poner en peligro a nadie por mis caprichos.
―Un dios por sí sólo no es capaz de abrir la brecha que une los dos mundos. Sólo se puede abrir una brecha grande si se trabaja en conjunto desde los dos mundos, así que no te preocupes. Yo estoy aquí, te ayudaré a volver a abrirla luego ―me explicó, entendiendo de alguna forma mis inquietudes.
Pero sentí cierta desconfianza en sus palabras porque ella parecía estar asustada y me estaba contagiando a mí ese miedo. ¿Qué es lo que le estaba pasando?  
Iba a preguntarle, pero no pude porque el sonido de pasos acercándose me puso en alerta. Tal vez se tratara de mis padres, y como fuera tenía que ocultar lo que había hecho, pero si veían a Perséfone allí, ¿cómo iba a hacerlo?
―Escóndete Perséfone ―le dije con urgencia y ella obedeciéndome corrió tras unos arbustos y se ocultó. Yo corrí también, pero hacia adelante, queriendo alejarme de la brecha lo más que pudiera para que, quien fuera el que se acercara, no viera a Perséfone.
Mientras andaba casi me arranqué el collar del cuello por las prisas de quitármelo y que nadie me lo viera puesto. Cerca de la entrada de casa una luz me dio de lleno el rostro y me cegó. Tuve que cubrir mi cara con las manos, deteniéndome hasta poder ver.
―¿Maggie? ―preguntó la voz familiar de mi hermana Alexa.
Mi hermana apagó la linterna con la que me había cegado y pude verla. La acompañaba Gaby, una de sus mejores amigas y también nuestra vecina.
―¿Qué haces aquí? ―pregunté con fastidio, aunque algo aliviada de que me encontrara a ella y no mis padres.
Mi hermana mayor puso los brazos en jarras, arqueó las cejas y me contestó con otra pregunta:
―No. La cuestión es ¿qué haces tú aquí, en el jardín, de madrugada y con mi collar? ―dijo, claramente enfadada.
―No tengo tu collar. No podía dormir y estaba dando un paseo para despejar mi cabeza, es todo. Se te habrá caído tu querido collar dentro de la casa. Vete a buscarlo ―me defendí lo mejor que pude, desviando mi mirada, sin embargo.
Me incomodaba mirarle a los ojos a sabiendas de que le estaba mintiendo.
―Buen intento hermanita, pero a mí no me engañas. Gaby me llamó porque dijo que vio una luz cegadora en nuestro jardín y luego noté que mi collar no estaba en mi cuello que es donde lleva muchos años. —dudó durante un instante antes de seguir —Tú sabes Maggie lo que es el collar. No es un juguete ni un capricho. Es algo que puede ser muy peligroso Maggie. Dime que lo que has hecho y buscaremos una solución, sin que se enteren mamá y papá ―ordenó, mirándome con aire de súplica y relajando sus facciones.
Todos estos años negándolo y ahora lo confesaba.
―O sea, que ¿ahora si aceptas que el collar es mágico? ¿Qué no soñé con mi viaje al Olimpo? En serio ¿justo ahora?  Pues quiero que sepas que la guardiana del collar soy yo y solo yo. ¡Nunca te lo devolveré! ―grité dando un paso hacia adelante, sin darle importancia al hecho de que había admitido habérselo quitado directamente
―Mira nena, —intervino Gaby —no sé por qué estás tan furiosa, pero todo este tiempo tu hermana, Nick, Paul y yo solo hemos intentado protegerte.
Miré a Gaby furiosa por su condescendencia. ¿De verdad me iba a seguir tratando como a un bebé?
―¿Protegerme de qué? Habéis sido unos egoístas, y por lo que yo sé podéis haber viajado al Olimpo todos los fines de semana y yo ni siquiera me he enterado. Sé que me tenéis por la hermana pequeña de Alexa y por eso no queréis compartir conmigo, pero yo también puedo ir al Olimpo y divertirme. No soy pequeña, ni tonta, ni nada por el estilo― dije alzando de nuevo la voz. Luego me tapé la boca con la mano cuando me di cuenta de que con el ruido podía despertar a mis padres.
Alexa quiso decir algo, pero las palabras no llegaron a salir de su boca debido a unos sonidos extraños que parecía venir del interior del jardín.
―¿Qué son esos ruidos? ―preguntó segundos antes de empezar a correr en dirección al sauce llorón, que es de donde parecían proceder los ruidos.
Gaby la siguió y luego yo las seguí a ambas, un tanto preocupada también.
Antes de que llegásemos a la brecha vimos a Perséfone correr hacia nosotros con la cara desencajada y lágrimas brotando de sus bonitos ojos, mientras sollozaba desesperada:
―Me encontró, me encontró. 
Yo no entendía nada. Y Alexa y Gaby lógicamente entendían mucho menos, porque no tenían ni idea de quien era la mujer que corría hacia nosotros por el jardín.
Se me encogió el estómago un poco, cuando vi que a Perséfone la perseguía una especie de sombra alargada y cambiante. Parecía un tentáculo de humo negro y cenizas, que no paraba de moverse.
―¡Pero qué narices es eso? ―pensé en voz alta. 
Y en ese instante la sombra agarró el tobillo de Perséfone y la hizo caer al suelo.
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6.  El engaño


Perséfone gritó, alzando una mano en mi dirección mientras el raro tentáculo de sombras la arrastraba. 
―Ayudadme por favor, no dejéis que me lleve de vuelta.
No me dio tiempo de pensar en nada. Necesitaba mi ayuda así que por instinto corrí hacia ella y agarré su mano para luego tirar con fuerza en un intento por liberarla. De reojo pude ver que mi hermana y su amiga miraban la escena boquiabiertas, pero sin hacer nada. Sin ellas, no lo lograría.
―Bueno, vosotras dos que sois las mayores ¿vais a ayudarme o preferís quedaros mirando? ―pregunté con sarcasmo y de inmediato reaccionaron.
Alexa tomó la otra mano de Perséfone y me ayudó a tirar de ella mientras Gaby golpeaba el tentáculo que la sostenía por el tobillo con un pedrusco que saco de la rocalla del jardín. 
El tentáculo seguía tirando con mucha fuerza de Perséfone y en dirección contraria y me di cuenta de que lo que quería era llevársela hacia la brecha. Parece que lo que fuera había cruzado desde el Olimpo y quería llevársela de vuelta.
Tenía preguntas que hacerle a Perséfone, pero no era el momento.
―No está funcionando ―gritó Alexa y era obvio que no. El tentáculo no sólo no liberaba a Perséfone si no, que nos estaba arrastrando junto con ella.
Si seguía tirando de aquella manera acabaríamos todos de vuelta en el Olimpo y lo malo es que no sabíamos dónde íbamos a caer
Yo tenía claro que tenía interés en ir al Olimpo, pero no de esta forma, no a rastras por parte de un ser aterrador, uno que ni siquiera sabía que era. 
―¿Qué hacemos? No podemos dejar simplemente que se la lleve ―dije ya nerviosa cuando estábamos a escasos metros de la brecha.
Miré a Perséfone y ella lloraba en silencio. No sabía lo que ocurría, pero lo último que quería hacer era abandonarla a su suerte.
―Dame el collar. Tal vez pueda hacer algo con él ―sugirió mi hermana después de pensárselo por un momento.
El collar. Me había olvidado de él.
Solté la mano de Perséfone y lo busqué entre mi ropa, donde lo había escondido y se lo pasé a mi hermana. 
―Aquí tienes ―se lo di porque yo me sentía demasiado presionada como para pensar en el collar en aquel momento. No tenía ni idea de cómo resolver la situación y esperaba de corazón que Alexa pudiera. 
Alexa soltó la mano de Perséfone y yo se la agarré mientras me miraba, asustada.
―Todo va a salir bien ―le susurré en mi intento de consolarla.
Entonces Alexa se puso el collar, cerró los ojos y murmuró algo. La brecha pareció achicarse un poco y empecé a sentirme aliviada, pero solo duró un momento porque después volvió a agrandarse.
―¡No puedo! —dijo Alexa con esfuerzo —alguien está manteniendo el portal abierto desde el otro lado y no tengo suficiente fuerza para cerrarlo.
―¿Qué está pasando ahí? ―gritó alguien detrás de nosotras.
Era mamá, podía reconocer su voz. Pero no podía darme la vuelta, no quería apartar la vista de Perséfone.
Sentí como Alexa me sujetaba por la cintura, vi a Gaby agarrar la mano libre de Perséfone y luego vi más manos. Nos estaban ayudando otros. Mamá seguramente entre ellos. 
Se trataban de mamá y papá, pues escuché sus voces.
Pronto, se escucharon otras voces más, pero yo no distinguía quién hablaba porque estaba asustada. El momento era demasiado irreal, solo estaba concentrada en lo que estaba haciendo, tirando de Perséfone con todas mis fuerzas, para que ese tentáculo negro no se la llevara.
Algo golpeó fuerte al tentáculo y por fin soltó a Perséfone, que se levantó rápidamente y nos gritó:
—¡Corred!  
Nadie necesitó que dijera más, todos corrimos hacia mi casa. Vi, mientras lo hacíamos, que papá llevaba en sus manos una pala del jardín. Con eso había golpeado al extraño ser, que parecía un tentáculo.
Nick, Paul, los otros mejores amigos de Alexa y el padre de Paul también estaban allí, corriendo junto con mi familia y Gaby.
Habrían llegado alertados por nuestros gritos y no nos habíamos dado cuenta, hasta que empezaron a tirar de Perséfone.
Justo en la entrada de la casa miré hacia atrás. Habría sido mejor que no lo hiciera porque lo que vi me dejó paralizada: 
Ahora eran cientos de sombras las que parecía que estaban cruzando hacia nuestro mundo.
―¿Qué es lo que he hecho? ―me pregunté, sollozando y hundiendo mi cara entre las manos. Porque estaba claro que yo y solo yo había sido la responsable de este desastre.
Alguien me levantó en el aire y me llevó adentro. Mi madre cerró la puerta con fuerza apenas entramos y pidió a todos que cerraran cada ventana. 
―Bajad también las persianas.
Todos corrían de un lado a otro, pero yo me concentré en Perséfone, que se había acurrucado en un rincón, y lloraba suavemente mientras abrazaba sus rodillas.
¿Quién era realmente Perséfone y qué la había traído a nuestro mundo?
Estaba claro que me había engañado cuando me dijo que quería simplemente conocer mi mundo.
Estaba escapando de algo, o de alguien...
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7. Hades, el dios del inframundo 


Afuera se escuchaban un montón de ruidos aterradores y mi curiosidad no me dejaba estar quieta, así que corrí una persiana y me asomé. Aquello era un caos. 
Había sombras oscuras y sin forma flotando por todas partes, y parecía que estaban intentando entrar a mi casa. Una de las sombras chocó de repente con el cristal de la ventana desde la que yo miraba y del susto me di un traspié y caí hacia atrás, captando la atención de todas las personas que estaban en la casa.
―¿Estás bien hija? ―me preguntó mamá, acercándose a mí rápidamente, para ayudar a levantarme.
Yo sólo asentí lentamente. Seguía muy aturdida para hablar.
Habíamos hablado de lo que estaba pasando y por fin me enteré de que Perséfone era nada más y nada menos que la esposa de Hades, dios del inframundo. Perséfone era una doncella pero no era una diosa por nacimiento.  Hades decidió raptarla y la obligó a casarse con él. Entonces se convirtió en una diosa.
Ella había querido escapar del reino de su impuesto marido, porque odiaba el lúgubre inframundo, que es el lugar al que van las almas de los que mueren en el mundo de los dioses griegos.
Perséfone amaba la luz del sol, la naturaleza, correr y nadar libre, y esas eran cosas que en el inframundo no podía hacer. Por eso cuando sintió el poder del collar de la diosa luna en el momento en que yo estaba intentando abrir la brecha, no lo dudó y, huyó cabalgando sobre un grifo al que le pidió ayuda. Se marchó del hogar de su esposo sin decir nada a nadie. Buscó la brecha y luego me engañó para que la trajera hasta nuestro mundo.
Podéis imaginar que hubo toda clase de comentarios respecto de la historia de Perséfone. Mis padres pasaron de la incredulidad más absoluta a sentirse molestos porque nunca les habíamos contado nada de la primera vez que fuimos al Olimpo, y tuvimos de contarles todo lo que pasó cuando me secuestraron y Alexa y sus amigos fueron a rescatarme.
En realidad, yo si les había contado sobre lo que me acordaba de nuestra aventura, pero como era una niña pequeña siempre pensaron que me lo estaba inventando.
Alexa se molestó por mi imprudencia, que nos había colocado en situación tan delicada en que estábamos. Me dijo que si hubiese leído más sobre la mitología habría sabido que no se podía confiar en Perséfone. 
Cuando después de unos cuantos minutos los ánimos se habían calmado se nos planteaba con cierta angustia la duda: ¿qué íbamos a hacer?
―Yo creo que lo que usted tiene que hacer es volver a su casa, señorita ―dijo tímidamente el padre de Paul, mirando a Perséfone, que se había sentado en el sofá grande de la sala de estar, con la espalda recta y las piernas cruzadas. Hasta ese momento había estado casi todo el tiempo tamborileando con sus dedos. Al escuchar al padre de Paul con un cierto temblor en el labio inferior, tras aclararse la garganta, contestó:
―Tiene usted razón. He causado muchos problemas aquí en su mundo por mi egoísmo. Está claro que Hades no me dejará ir nunca. Mucho me temo que ese sea un sueño imposible ―dijo mientras se levantaba con la mirada baja y empezaba a dirigirse hacia la puerta.
―¡No! ―me apresuré a decir, corriendo hacia ella y sujetándola del codo. —¡Tenemos que poder hacer algo por ella!
― Mucho me temo que no podéis hacer nada por mí y tengo que volver a mi mundo. Mi esposo no me dejará ir tan fácilmente, él es, — dudó unos instantes antes de decirlo —algo intenso. Además, Maggie ¿por qué te preocupas por mí? A fin de cuentas, te engañé para venir aquí ―dijo en un hilo de voz.
―No estoy molesta contigo Perséfone y creo que tu mundo es maravilloso y aterrador por partes iguales ―dije para luego mirar a Alexa ―ahora entiendo lo que me dijo Gaby hace un rato, sobre como tú querías protegerme al intentar hacer que me olvidara de que el Olimpo es real. Ahora veo que en verdad viajar al Olimpo puede ser muy peligroso. Entonces no estaba lista para entenderlo. Debí haber aprendido la lección cuando estuvimos la otra vez allí y casi me matan, pero a medida que crecía, estaba tan obsesionada y tan celosa de ti que no quería ver la realidad ―expliqué queriendo desahogarme. Las lágrimas como un surtidor, empezaron a correr por mis mejillas. Siempre he sido muy llorona y tengo una facilidad pasmosa para llorar a mares.
―¡Oh! Maggie ―dijo mi hermana conmovida y luego me acercó. —anda, dame un beso, tonta.
―¿Morir? ¿Mi niña estuvo a punto de morir en ese estúpido Olimpo? ―escuché gritar a mi madre desde algún punto de la habitación y reí, aferrada al abrazo que mi hermana me estaba dando. 
No podíamos contarle detalles de nuestra visita al Olimpo o se volvería loca, eso era seguro.
―Cálmate mamá. No pasó nada ―le contestó Alexa tratando de restarle importancia al asunto. Luego se soltó de nuestro abrazo y me dijo:
―No es tu culpa Maggie. Quizás me equivoqué al no decirte la verdad, pensando que eras demasiado pequeña para entenderlo. A mí me encantó ir al Olimpo, fue un sueño cumplido. Pero no me engañé, ni lo hicieron Gaby, Nick o Paul. Sabíamos que se trataba de un mundo peligroso antes de que decidiéramos ir para ayudar a Artemisa, pero después... cuando casi te perdí aquel día, in poco más y me muero yo también del susto. 
Una vez que habíamos salvado a Artemisa y a todos los dioses, al despertar el interés de mucha gente en la mitología, nos prometimos que jamás regresaríamos. Salvar a los dioses tenía como consecuencia que iban a volver a tener mucho poder. Siempre tuvimos claro que sería peligroso el que algún dios se interesara en venir aquí. Cuando lees sobre la mitología te das cuenta de que muchos dioses son traicioneros, mentirosos y muy poderosos. En definitiva pueden tener las mismas cosas buenas y malas que las personas. La diferencia es el poder. Imagínate el desastre si se apoderaran del mundo moderno ―terminó Alexa, casi faltándole el aire por la parrafada.
―Todo esto es mi culpa Alexa, pero quiero hacer las cosas bien. Perséfone solo está intentando huir y quiero ayudarla ¿Y si intentamos cerrar el portal nuevamente? ¿Juntas? De todas formas, tenemos que hacerlo ¿Y si Perséfone se entrega y aun así Hades decide quedarse?  ―Pregunté inquieta y Alexa se quedó pensativa.
―Hijas, no puedo permitir que os pongáis en peligro. ―dijo mamá, pero una voz cavernosa y profunda, interrumpió lo que quería continuar diciendo.
―¿Dónde estás querida esposa? ―resonó la voz en el jardín por algún sitio. 
Perséfone se cubrió la boca con una mano y nos miró nerviosamente, con los ojos muy abiertos.
Yo entendí perfectamente que se nos había acabado el tiempo. Hades, el Dios del Inframundo había perdido la paciencia y había venido a buscar a su esposa.
―Te quiero hermana, lo resolveremos juntas ―me susurró al oído mi hermana Alexa, con una sonrisa tranquilizadora.
En mi corazón sabía que resolveríamos este embrollo como dos hermanas unidas. Nunca habíamos estado unidas de esta forma, pero no era tarde para empezar. 
―También yo te quiero hermana ―le dije para luego abrazarla porque esa era la verdad. En verdad la quiero con el alma.
Mi mamá se aclaró la garganta tras nosotras, emocionada y luego también nos abrazó.
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8. El trato


Perséfone corriendo hacia la entrada anunció: 
―Voy a salir. 
Yo di un salto hacia ella y puse mi mano sobre la suya, que ya estaba sobre el pestillo de la puerta, a punto de ser abierta.
La miré a los ojos y pregunté:
―¿Te hará daño? ―ella negó rápidamente, con la cabeza y una pequeña sonrisa asomó en su rostro. 
―No. Él me ama. En realidad, yo aprendí a quererlo también. Lo que odio es el inframundo y esperaba poder escapar de él un tiempo al menos, pero veo que eso no será posible. De todas formas, os agradezco mucho todo lo que habéis hecho y espero me perdonéis por todos los problemas que os he causado ― respondió, pareciendo tranquila.
Mamá se me acercó por detrás, puso sus manos en mis hombros y yo solté a Perséfone desganada mientras contemplaba su expresión triste.
―¡Por Dios! Tu esposo es aterrador ―gritó alguien. Se trataba de Paul, que estaba mirando desde una ventana a la que le había subido las persianas.
Corrí para ver también y sentí como la puerta se abría y cerraba tras de mí. Perséfone había salido.
La pude ver acercándose a un hombre alto, de piel muy pálida, que vestía una especie de túnica oscura y al que las sombras de fuera rodeaban parecía, que con admiración y sumisión.
Tragué saliva porque tenía que estar de acuerdo con Paul. El dios del inframundo imponía y daba miedo a la vez.
En ese punto todos los que estábamos en la casa nos habíamos acurrucado en la ventana para mirar.
Mamá dio un grito:
—¡Estos chiflados han destrozado nuestro jardín! Nos va a costar mucho tiempo y dinero arreglarlo. ¡Me gustaría saber quién demonios va a pagar por todos los arreglos! 
―¿Por qué no se van? ―preguntó Nick, otro de los amigos de Alexa. No hacía más que mirar hacia fuera y luego hacia dentro con cara de estar confuso.
Me acerqué de nuevo a la ventana y miré. Perséfone parecía estar discutiendo acaloradamente con su esposo Hades.
―Algo pasa por lo que están peleando y no parece que quiere marcharse ¿qué es lo que quiere Hades ahora? ― preguntó Paul con clara preocupación.
Creo, que como yo, todos teníamos la esperanza de que al encontrarse juntos de nuevo, Perséfone y Hades se irían de allí cogidos de la mano directamente hacia la brecha, llevándose consigo a las sombras. ¡Pero eso no estaba pasando!
Hades había levantado su profunda mirada que parecía estar cargada de odio en nuestra dirección. Hizo un gesto con sus dos brazos de atrás hacia delante y todas las sombras se dirigieron juntas hacia las ventanas de mi casa.
―Alejaos de la ventana ―gritó Alexa y todos corrimos hacia el interior de la casa
Las sombras destrozaron las ventanas, haciéndolas explotar hacia dentro, con lo que los cristales se esparcieron por todos los lados. Acto seguido, empezaron a atacar.
―¡Tenemos que defendernos! ―volvió a gritar Alexa, mientras se lanzaba con el atizador de chimenea hacia uno de esos seres extraños y oscuros.
Mi papá y el papá de Paul intentaron golpear a las criaturas con sus puños, pero fue en vano, los golpeados fueron ellos, y salieron despedidos por el aire hasta caer doloridos por el suelo a la entrada de la casa.
Vi a Paul esconderse debajo de una mesa y a Gaby y Nick ayudar a Alexa a luchar con cualquier cosa que encontraban y que pudiera utilizarse de forma ofensiva
—¿Qué diablos queréis ahora? —grité en dirección a donde Hades y Perséfone estaban
―¡Basta Hades! ¡Vámonos! ―escuché a Perséfone rogar a su esposo, intentando convencerle de que nos dejara en paz.
De repente, como un flash, me vino una idea a la cabeza y se lo dije a Alexa:
―La única manera de que los alejemos, creo que es utilizando la brecha 
Alexa asintió con la cabeza mientras decía:
―Tengo un plan, pero tenemos que poder salir de la casa primero ―
Alexa seguía golpeando mientras hablaba a las sombras siniestras con todo lo que pillaba.
―Vale Alexa, yo me voy a encargar de distraer a Hades. Creo que puede funcionar ―dije a mi hermana e inmediatamente salí al exterior. Me acerqué lo más que me atreví al dios del inframundo, manteniéndome erguida y firme, aunque sentía como mis piernas flaqueaban por el miedo.
Alexa y mi madre no paraban de gritar que volviera a la casa, pero las ignoré.
―¡Hades! Ya tienes a Perséfone ¿Qué más quieres? ¡Márchate de nuestro mundo y déjanos en paz! ―le grité desafiante con una fuerza que no imaginaba que tuviera. El dios del inframundo me miró con un rictus de odio y me contestó:
―No me gusta que vosotros los débiles humanos que no sois nadie, tengáis el poder de una reliquia como el collar de la diosa Luna. No tenéis ningún derecho a utilizar ese poder. Nos pertenece a los otros, los dioses por lo que tengo que destruirlo.
―Ordena a tus sombras oscuras que dejen de destruir mi casa y nuestro jardín y te entregaré el collar.  ―le contesté, mordiéndome el labio inferior, como hacía siempre que mentía. Esperaba que creyera mi interpretación.
―¿Así que tú tienes el collar? —me preguntó Hades señalándome con un largo y oscuro dedo. —Entrégamelo inmediatamente y no os seguiremos castigando por vuestra insolencia.
Yo empecé a correr a toda velocidad, alejándome de la casa y de Hades tan rápido como mis piernas me permitían, mientras le grité volviendo la cabeza:
―¡Sólo si me alcanzas! ―yo lo único que pretendía era distraer su atención y alejarle de la brecha para que los demás pudieran llevar a cabo el plan que se suponía Alexa tenía.  Hades gritó:
—¡Atrapad a esa niña y traédmela!
Todas las sombras que estaban concentradas atacando mi casa, retrocedieron y se lanzaron en mi persecución, pero al mirar yo de reojo hacia atrás pude ver que Alexa, Gaby y Nick salían de la casa en dirección hacia la brecha a toda velocidad, sin que las sombras se dieran cuenta. 
―Perfecto. Algo interesante se le debe haber ocurrido realmente a Alexa, solo tengo que aguantar mientras me persiguen ―pensé en voz alta cuando ya estaba llegando a la entrada de la urbanización.
Tenía que seguir ganando tiempo como fuera, pero me había olvidado de que por las noches la reja de la urbanización estaba cerrada, así que cambié mi dirección, tratando de esquivar a las sombras y dirigirme de nuevo a mi casa dando un gran rodeo. 
―¡Que no me atrapen!, ¡que no me atrapen! ―Era el mantra que repetía mientras corría.
―¿Pero qué está pasando? ―gritó una voz femenina. Miré hacia la casa de dónde venía la voz y era la de Gaby. Su mamá parecía haberse despertado con todo el alboroto y viendo las sombras corriendo detrás de mí, se la veía en la ventana, claramente asustada.
Lo que yo no entiendo es cómo no se han despertado antes, con todo el ruido que estamos haciendo. Pensé mientras hice un esprint hasta la puerta de su casa.
―Ábrame la puerta por favor, necesito ayuda ―la señora desapareció de la ventana y supuse que estaba corriendo hacia la puerta a abrirme, pero entonces una de esas sombras se enredó en mi tobillo y me hizo caer, con la intención de llevarme ante Hades.
―¡Deja a la niña en paz!, ¡déjala, ya! ― gritaba Perséfone a su marido, pero él solo me miraba desde la distancia con una sonrisa maliciosa.
Cerré los ojos asustada, temiendo que la sombra tuviera la fuerza para arrastrarme y llevarme delante de Hades, pero cuando los abrí escuché un golpe seco.
Era mi papá, con la pala de antes, golpeando a la sombra para que me dejara ir.  El papá de Paul y mamá también estaban allí, el primero con un bate de béisbol en sus manos, que seguramente había ido a buscar en su casa, y la segunda con una sartén.
―Suelta a mi hija ―repetía mi madre una y otra vez, golpeando con fuerza a la sombra.
Oímos una gran risotada y después a Hades diciendo:
―Así que queréis jugar conmigo. Quizás una pequeña muestra de mi poder os haga ver la razón.
De repente las sombras se unieron y crearon una gigantesca masa de sombras. Todos nos quedamos paralizados mirando hacia arriba a aquella mole negruzca
―¿Cómo vamos a poder derrotar eso? ―preguntó mi padre con la boca abierta.
― Corred ―gritó Paul desde la ventana de mi casa.
Todos corrimos, pero la sombra gigantesca iba tras de mí y estaba a punto de alcanzarme
―¡Monstruo del demonio, deja en paz a mi niña! ―gritaba mi mamá a pleno pulmón.
Corrí hacia mi casa porque fue lo único que se me ocurrió, pero por los nervios tropecé con algo y caí de bruces al suelo.
La sombra gigantesca a punto estuvo de pisarme cuando un ruido desconocido la distrajo.
―¡Por Maggie! ―estaba gritando Paul antes de lanzarse hacia la cara de la sombra gigante, con los puños por delante.
¿En serio? Este chico estaba un poco loco ¿Siempre ponía su vida en peligro así?
Como era de esperar el gigante de sombra lo atrapó fácilmente y luego lo arrojó lejos, hacia el jardín, pero mientras todos gritábamos temerosos por su vida, de repente, una gran raíz surgió de la nada y lo atrapó, poniéndolo a salvo.
Suspiré aliviada al ver que el amigo de mi hermana estaba a salvo, pero luego me sentí un poco desorientada.
―¿De dónde ha salido esa raíz? ― pregunté, a nadie en particular.
El gigante de sombras se desvaneció entonces y me di cuenta cómo Hades miraba con furia hacia un punto en el jardín.
Fue en ese momento que me percaté de que Alexa y sus amigos se acercaban detrás de una mujer mayor tan hermosa como Perséfone.
―Mamá ―gritó Perséfone, corriendo hacia la mujer desconocida. Mientras tanto Hades claramente molesto no paraba de soplar, pero no hizo intento alguno por detener a su mujer.
Alexa se plantó delante del dios del inframundo y desafiante le dijo: 
―Creo que tienes un trato que hacer con Deméter, la diosa de la naturaleza y madre de tu esposa. Pero te recomiendo que te vayas y que lo hagas en tu mundo. La brecha se está cerrando y el poder del collar se ha debilitado porque lo usé para invocarla. Si no me crees, míralo por ti mismo ―dijo mi hermana, desprendiéndose de su collar de plata de medialuna para lanzarlo a los pies de Hades. 
El collar se veía extraño, pálido como sin vida, cuando la plata de la que estaba hecho siempre refulgía. ¿Sería verdad lo que decía Alexa y el collar había agotado su poder realmente?
Suspiré pensando que aquello significaba que ya nunca podría volver al Olimpo, pero ahora ya no me importaba. Sólo quería estar con mi familia y jamás volvería a hacer algo que los metiera en problemas.  Me hice a mí misma ese juramento con la intención de cumplirlo siempre. 
Hades sin muchas ganas contestó a Alexa
―De todas formas, yo no tenía ningún interés en vuestro pequeño mundo. He venido aquí porque no puedo soportar por lo injusto que es, el hecho de que personas insignificantes como vosotros y que no estáis ligados de ninguna manera con el Olimpo, la magia o el mundo de los dioses, tengáis el collar de la diosa Luna ― encogiéndose de hombros en un gesto despectivo hacia nosotros empezó a caminar en dirección hacia la brecha. Todos suspiramos de alivio.
Alexa recogió el collar del suelo y siguió a Hades. Todos los seguimos.
Perséfone saltó la brecha junto a Hades, seguida de las sombras oscuras, no sin antes agradecernos por la aventura y disculparse de nuevo por los problemas causados en nombre de su esposo.
Al parecer el dios jamás se disculparía por nada de lo que había hecho. Según él, un dios no tiene que disculparse ante insignificantes humanos.
Deméter nos hizo el gran favor de reconstruir el jardín antes destruido con su habilidad de controlar la naturaleza, para felicidad de mi mamá.
Después, antes de irse por la brecha nos contó un secreto:
―He llegado a un acuerdo con Zeus, para que hable con Hades:   Perséfone podrá pasar 6 meses al año conmigo y seis meses con él. De esa forma podrá tener lo mejor de los dos mundos: disfrutar de nuestra compañía y seguir estando con su marido al que ama. Ya no tenéis que preocuparos por ella y quiero daros las gracias desde lo más profundo de mi corazón.
Yo me sentí realmente feliz al escucharla y después la observé marcharse elegantemente.
Finalmente, la brecha que unía los dos mundos, el de los dioses y el nuestro se cerró.






  
  [image: ]
9. Se cierra la brecha para siempre


Las piernas de Alexa flaquearon cuando se cerró el portal, supongo que porque sus fuerzas también flaquearon. 
―¿Estás bien hermanita? ―le pregunté preocupada.
―Lo siento, pero ya se ha agotado completamente el poder del collar de la diosa Luna. Sé cuánto querías volver al Olimpo, pero recordé que en mi libro sobre la mitología griega se explicaba que Deméter es la madre de Perséfone, y que estaba molesta porque Hades la raptó así que se me ocurrió que lo ideal sería llamarla. No sabía que invocándola agotaría el poder del collar ―nos contó mi hermana mirándome con sus dulces ojos.
Miré el collar, ahora estaba completamente opaco. Luego me encogí de hombros y dije:
―No me importa para nada que se haya cerrado el portal. Creo que mi mayor aventura es ser tu hermana ―dije abrazando a Alexa.          
Todas las mamás y papás abrazaron a sus hijos y los amigos de Alexa hicieron lo propio
Habíamos vivido una aventura inigualable, aunque probablemente nadie nos creería si lo contáramos, pero lo importante es que ahora estábamos todos más unidos que nunca.
FIN





OEBPS/cover.jpeg
ALEJANDRO KHAN

MAGGIE Y . COLLAR
DE LA DICSA LUNA

AUDIOLIBRO INCLUIDO





OEBPS/images/324c0b9f-1819-40dd-aaab-f3c5bd88c904.jpeg





OEBPS/images/2fe86e7e-c1d7-4bf6-8b72-1d7ae228f741.jpeg
ALEJANDRO KHAN

MAGGIE Y . COLLAR
DE LA DICSA LUNA

AUDIOLIBRO INCLUIDO







